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Esta  obra  es  propiedad  del  Autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  adelan¬ 
te  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  ''Sociedad  de  Auto¬ 
res  Españoles,,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Reservados  todos  los  derechos. 

(Jneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


fr  cámbalo. 


<So la  o$>iüa,  eoctita  CU  llOPCCS  ÜCLÍltt— 
CliCíti 'O  pata  oet  puerta  e{  3ía  3e  (’a  FÍCStCí 
de  la  Raza ,  tío  tiene  oteo  metilo  cjue  eí 


Guen  3eoeo  cotí  cjue  |ué  ivecfva . 

£a  Genevoíencia  con  cjne  |ué  acoai3a 
f o  ooficitaSa  cjite  me  iva  oi3o  pot  GoCecj/ioo  ij 
Geni  'too  Gatoíicoo  pata  ou  tepteoentación  me 
mueven  a  pn/Gíicatia. 

S)eopettat  ei  tecuetSo  3e  una  época  cjúo- 
tiooa  |ué  ef  único  oGjel'o  cj  ue,  af  eoctiGitia, 
oe  ptopuoo 


FR.  JUAN  PÉREZ  DE  MARCHENA,  Guardián  del  mo¬ 
nasterio  de  Sta.  María  de  la  Rábida. 

D.  CRISTÓBAL  COLÓN. 

VELASCO,  anciano  piloto. 

FERNÁNDEZ. 

HERMANO  HORTELANO. 

Id.  PORTERO. 

DIEGO,  hijo  de  Colón. 


La  acción  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  la  Rá - 

* 

bida,  a  fin  es  del  siglo  XV. 


3cto  primero 


Un  claustro  en  <d  convento  de  Santa  María  de  la  Rábida.  A  la  de 
recha,  en  primer  término,  una  ventana.  A  la  izquierda,  tam 
bien  en  primer  término,  un  crucifijo  de  gran  talla. 


ESCENA  PRIMERA 


EL  HER/AANO  HORTELANO  *alé  por  la  derecha  con  una  ra 

ma  de  un  árbol  en  las  manos. 

¡Válgame -el  Señor  San  Pedro!... 

Esto  ya  es  inaguantable... 

Ayer  me  arrancó  las  flores; 
hoy  me  destroza  los  árboles, 
mañana...  ¿qué  hará  mañana?... 

¿me  arrancará  los  guisantes 
que  están  que  da  gloria  verlos? 

¿me  pisará  los  tomates?... 

Este  chico  es  un  ciclón, 
un...  ¡la  Virgen  nos  ampare!... 

Ni  una  pera,  ni  una  pera 

ha  dejado  en  los  perales 

que  estaban...  ¡huy  cómo  estaban!... 

Se  disfrutaba  mirándoles... 

Le  riño,  y  de  mí  se  ríe 
y  se  me  pone  delante 
haciendo  momos  y  mimos 
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R.  SEIDEDOS 


que  me  consumen  la  sangre. 

Me  quejo  al  Padre  Guardián 
y  me  dice:  «¡Hay  que  dejarle!* 
¡Dejarle!...  Yo  todo  el  día 
regando  los  patatares, 
o  arrancando  yerbas  malas, 
o  encaramado  en  los  árboles 
quitando  ramas  inútiles 
para  que  él,  el  muy  tunante, 
en  un  momento  destruya 
el  fruto  de  mis  afanes. 

¡Válgame  Dios,  cuántas  cosas 
tengo  que  aguantar!... 

ESCENA  II 

DICHO  y  EL  HERAANO  PORTERO 


H.  FORT. 

¿Rezabais? 

H.  HORT. 

Ni  mucho  menos.  Hermano; 

no  estoy  en  estos  instantes 

para  rezos... 

H.  PORT. 

¿Qué  sucede? 

H.  HORT. 

Casi  nada.  En  una  tarde 

ha  quedado  todo  el  huerto 

que  da  pena  contemplarle... 

H.  PORT. 

Y  ¿quién  fué  el  devastador?... 

H.  HORT. 

El  hijo  del  navegante... 

H.  PORT. 

¿Diego?... 

H.  HORT. 

Diego. 

H.  PORT. 

Es  muy  inquieto 

H.  HORT. 

Y  el  P.  Guardián  le  aplaude.. 

H.  PORT. 

No  era  así,  cuando  llegaron 

al  convento  él  y  su  padre 

a 


LA  CUNA  DE  UN  AUNDC) 


H.  HORT. 
H.  FORT. 
H.  HORT. 
H.  FORT. 


H.  HORT. 


H.  PC)RT. 


harapientos,  sudorosos, 
muertos  de  sed  y  de  hambre; 
pero  después...  yo  no  sé... 
no  parece  el  mismo  de  antes... 

A  mí  también  me  hace  muchas... 

Ayer  me  escondió  las  llaves 
y  no  pude  dar  con  ellas 
en  casi  toda  la  tarde... 

Para  mí,  debe  estar  loco... 

Sí;  ío  mismo  que  su  padre... 

¿Le  protegerán  los  Reyes? 

Yo  no  sé.  Nada  se  sabe. 

La  guerra  contra  los  moros 
no  les  permite  ocuparse 
de  buscar  soñados  mundos 
en  el  seno  de  los  mares. 

La  reina,  según  se  dice, 
entá  inclinada  a  ayudarle; 
pero  el  rey...  los  consejeros... 

¡Si  todo  es  un  disparate! 

¡Querer  descubrir  un  mundo!... 

¡Bah!...  ¡No  hablemos  mal  de  nadie!... 

El  P.  Guardián  parece 

que  favorece  sus  planes: 

él  mismo  le  buscó  un  guía, 

para  que  le  acompañase; 

él  le  dió  muía,  vestidos, 

escudos  para  el  viaje, 

letras  para  el  confesor 

de  la  reina...  Al  separarse, 

fuertemente  se  abrazaron 

y  surcaron  sus  semblantes 

lágrimas  que  humedecieron 

las  piedras  de  los  umbrales... 


R.  SEP>DEDOS 


H.  HORT. 
H.  FORT. 

H.  HORT. 


H.  PORT. 


(En  tono  llorón.) 

Casi  me  habéis  conmovido... 
Tanto  el  médico  Fernández 
como  el  piloto  Velasco 
dicen  que  es  un  hombre  grande. 
Sin  duda,  sin  duda,  Hermano; 
pero  debió  de  llevarse 
con  él  al  niño...  Los  hijos 
están  mejor  con  sus  padres. 

El  P.  Guardián  dispuso 
que  en  el  convento  quedase 
mientras  él  iba  a  la  Corte, 
y  aquí  está... 


H.  HORT. 

Sí;  trastornándome. 

Diego 

(Den  1ro.) 

¡Ay!  ¡ay! 

H.  HORT. 

¿No  oís  cómo  grita? 

H.  FORT. 

Allí  está. 

H.  HORT. 

¡San  Cucufate! 

¿se  habrá  herido? 

Diego 

Uenlro. 

¡Ay!  ¡ay,  de  mí! 

H.  HORT. 

¡Voy  a  ver!  ¿Se  habrá  hecho  san 

ESCENA  ÍII 

HERñANO  PORTERO,  acercándose  ;i  la  ventana. 

¡Qué  color  tiene  el  mar!  Está  la  atmósfera 
demasiado  cargada... 

¡Cómo  gira  en  revueltos  remolinos 
la  arena  de  la  playa!... 

¡Tendremos  tempestad!  ¡Válgame  el  cielo' 

Extendiendo  la  mano  fuera  de  la  ventana.) 

¡Ya  empieza  a  caer  agua!... 
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LA  CUNA  DE  UN  /AUNDO 

ESCENA  IV 

DICHO,  P.  /AARCHENA  FERNÁNDEZ  y  VELASCO 

por  la  df-M’tíoha. 


P.  MARCH. 

Dejaremos  el  paseo, 
ya  que  el  cielo  asi  lo  quiere. 

Fern. 

No  nos  queda  otro  recurso... 

Velasco 

(Al  II.  Por! .) 

Hermano,  ¿llueve  ya?... 

H.  PORT. 

Llueve.  (Vaso. 

Velasco 

La  noche  va  a  ser  terrible... 

P.  MARCH. 

Ved  el  mar,  vedlo.  Parece 
una  lámina  de  plomo... 

Fern. 

Como  Dios  no  lo  remedie, 
van  a  ser  grandes  los  daños 
del  temporal... 

Velasco 

(A  Pero.) 

Si  os  parece, 


podemos  ir  hacia  casa 
antes  de  que  se  nos  eche 
encima... 


Fern. 

Teneis  razón. 

P.  MARCH. 

Si  gustan  vuestras  mercedes, 
pueden  esperar  aquí 
a  que  la  tormenta  cese. 

Velasco 

Gracias,  Padre.  Yo  me  temo 
que  dure  mucho. 

Fern. 

Dispense.... 

P.  MARCH. 

Si  estuviera  Don  Cristóbal, 
ya  quedarían  ¿eh?... 

Velasco 

¿Tiene 

nuevas  noticias  de  él 
vuestra  Reverencia?... 

P.  MARCH. 

El  jueves 
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R.  SEISDEDOS 


Fern. 

Velasco 

P.  MARCH. 


me  trajo  unos  pliegos  suyos 
un  licenciado  de  Gelves. 

Según  en  ellos  me  dice, 
habló  otra  vez  con  los  Reyes; 
pero  sin  provecho  alguno; 
en  fin,  nada,  lo  de  siempre. 

Lástima  grande  será 
que  otra  nación  se  aproveche 
de  lo  que  pudiera  darnos 
grandeza  y  gloria  perennes. 

Hay  que  confiar  en  Dios. 

¿No  es  así,  Padre? 

Sí;  siempre. 

España  es  noble  y  es  buena; 
por  eso  yo,  firmemente, 
espero  que  antes  de  un  siglo 
a  tanto  su  gloria  llegue, 
que  bajo  su  manto  augusto 
mil  naciones  se  congreguen; 
y  que  los  demás  países 
a  cuyas  pupilas  hieren 
nuestras  brillantes  conquistas, 
nuestros  radiantes  laureles, 
con  nuestro  esplendor  se  eclipsen, 
con  nuestro  triunfar  se  cieguen; 
y  que  al  ver  nuestra  bandera, 
en  cuyos  flotantes  pliegues 
no  hay  manchas  que  la  denigran 
ni  jirones  que  la  ofenden, 
porque  aquí  como  españoles, 
porque  aquí  como  valientes, 
jamás  hemos  consentido 
que  manos  viles  la  lleven, 
que  viles  labios  la  escupan, 
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Fern. 

Velasco 

Fern. 

P.  MARCH. 


LA  CUNA  DE  UN  A  UN  DO 


y  pies  extraños  la  huellen, 
que  al  verla  cruzar  la  tierra 
airosa,  inquieta,  riente, 
entre  un  tropel  de  soldados 
morenos,  bravos,  alegres, 
jóvenes,  sanos,  viriles, 
audaces,  nobles  y  fuertes, 
con  mucha  sangre  en  las  venas, 
con  mucho  fuego  en  las  frentes, 
con  mucho  brío  en  los  brazos 
y  en  los  aceros  la  muerte, 
entusiasmados  la  aplaudan, 
admirados  la  respeten, 
y  fascinados  ante  ella 
dobleguen  todos  la  frente  . 
bajo  un  sol  que  con  sus  luces, 
—besos,  caricias,  deleites—, 
todas  sus  hazañas  cante, 
todas  sus  glorias  celebre. 

Mucho  se  puede  esperar 
del  valer  de  nuestros  reyes. 

Mucho.  Mas  la  noche  avanza 
y  la  tempestad  acrece. 

Será  bien  que  nos  vayamos. 

Dios  guie  a  vuestras  mercedes. 

Salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 


R.  SEISDEDOS 


Queda  un  momento  sola  la  escena.  Por  la  ventana  penetra  do  vez 
en  vez  la  lívida  luz  de  los  relámpagos.  La  tempestad  irá  arre¬ 
ciando  hasta  el  final. 

H.  HORTELANO  y  DIEGO 

El  II.  Hortelano  con  una  linterna  que  suspenderá  del  centro  de  la 

escena. 


H.  HORT. 

¡Santa  Bárbara  bendita 
nos  proteja!... 

Diego 

¿Teneis  miedo? 

H.  HORT. 

Mucho,  hijo.  ¿Quién  no  tiembla 
cuando  está  enfadado  el  cielo? 

Diego 

Yo. 

H.  HORT. 

¡Jesús,  Jesús  mil  veces! 
¿Sabes  lo  que  estás  diciendo? 

Diego 

Sí,  Hermano.  Me  gustan  mucho 
los  relámpagos,  los  truenos... 

\somándosea  la  ventana  y  aspirando  el  a 

los...  ¡qué  bien  huele  la  tierra! 

¡Qué  hermoso,  qué  hermoso  es  esto! 

H.  HORT. 

( \  parte 

¡Este  chico  es  el  diablo! 

Diego 

¿Qué  decís? 

H.  HORT. 

No  tienes  seso. 

¡Ven  acá!  ¿No  ves  que  puede 
hacerte  daño  ese  viento? 

Diego 

¿A  mí?...  No  teníais...  ¡Qué  gusto! 
¡Ay!...  ¡qué  íresquito!  ¡qué  fresco! 

H.  HORT. 

Desobediente... 

Diego 

(Mimoso.)  Hermanito, 

no  regañéis,  os  lo  ruego. 

( Vcariciándolc  la  barba. 

• 

¡Qué  barbas  más  finas!... 
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H.  HORT. 

¡Quita!... 

Diego 

¡Qué  bueno  sois!... 

H.  HORT. 

Zalamero, 

aunque  te  caigas  de  un  árbol 
como  esta  tarde,  no  vuelvo 
a  acudir  en  tu  socorro, 

por  no  seguir  mis  consejos. 

Diego 

Queréis  cosas  imposibles; 
si  yo  he  de  ser  marinero, 
dejad  que  me  abrase  el  sol 
y  que  me  curtan  los  vientos. 

No  voy  a  estar  quietecito 
todo  el  día  como  un  viejo 

leyendo  libros  devotos 

y  rezando  Padre  nuestros... 

En  cuanto  venga  mi  padre, 
me  voy  con  él;  yo  no  quiero 
estar  más  tiempo  encerrado 
•v  en  un  triste  monasterio. 

H.  HORT. 

¿Estás  mal  entre  nosotros? 

Diego 

No,  Hermano,  ni  mucho  menos; 
pero... 

H.  HORT. 

•  .¿Qué?... 

Diego 

Nada,  que  yo 
no  he  nacido  para  esto. 

H.  HORT. 

¡Cómo  está  el  mundo,  Dios  mío! 
¡Un  muchacho,  un  arrapiezo 
que  dos...  cuatro...  cinco  pies 
apenas  alza  del  suelo 

y  ya  quiere...  ¡Virgen  santa!... 

Diego  Yo...  la  verdad...  soy  sincero... 
Pienso  recorrer  la  tierra, 
cruzar  el  mar,  ir  muy  lejos 
y  allí...  vamos...  qué  sé  yo... 
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H.  HORT. 


Diego 

H.  HORT. 

Diego 

H.  HORT. 
Diego 


¡Santa  Bárbara,  qué  trueno! 

Voy  a  cerrar  la  ventana... 

¡Qué  oscuridad!...  Padre  nuestro... 
¡Ay!  ¿Empezáis  a  rezar?... 

¡Adiós,  Hermano,  hasta  luego!... 
¿Donde  vas? 

No  sé.  A  la  huerta 
a  ver  cómo  silba  el  viento... 

Pero... 

Nada;  que  aproveche 

el  Oloria  iii  excelsis  Ileo. 

(Sale  corriendo  por*  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

EL  H.  HORTELANO  S!‘  un  momento  como  rezando  en 

silencio.  Después  EL  p.  AARCHENA  y  EL  H.  PORTERO  !>"r 

la  derecha. 

H.  hort.  ¡Cuánta,  cuánta  corrupción!... 

¡Hasta  ese  niño  desea 
correr  a  la  perdición 
(Se  sant ¡¿ma.) 

\  O  y 

a...  ¡Dómine,  labia  mea!...  (pansa.) 
y  es  que  Satanás  y  el  vicio 
tanto  poder  tienen,  tanto, 
que  arrastran  al  precipicio, 

Se  santigua.' 

al  infierno...  ¡Santo,  Santo!...  (Pausa.)  < 
¡Y  el  mal  no  tiene  remedio! 

¡Ya  no  hay  piedad,  ya  no  hay  fe! 

¡De  todo  infernal  asedio, 

libera  nos.  Domine! 

/ 

(Enfáticamente.) 

Es  el  hombre  un  vil  gusano 
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P.  MARCH. 


H.  HORT. 
P.  MARCH. 


H.  HORT. 
P.  MARCH. 


H.  FORT. 

P.  MARCH. 


H.  FORT. 

P.  MARCH. 


y  la  tierra  una  manzana 
que  oculta  en  su  seno... 
(Kntninrlo.)  Hermano, 

id  a  tocar  la  campana, 
para  que  a  orar  al  Señor 
vaya  la  Comunidad 
y  se  aplaque  así  el  furor 
de  esta  horrible  tempestad. 

¿Y  el  niño? 

Marchó  a  la  huerta 
a  escuchar  silbar  el  viento. 
jPor  Dios!  Id,  cerrad  la  puerta, 
sacadle  de  allí  al  momento, 
conducidle  al  refectorio, 
para  que  enseguida  cene; 
y  después,  al  dormitorio, 
que  es  lo  que  más  le  conviene... 
(Sale.) 

¡Qué  noche!...  ¡Qué  noche!... 

(Al  II.  Fort.)-  Y  VOS 

no  os  alejéis  de  aquí 
y  si  alguien  pide  por  Dios 
albergue,  abrid. 

¿Abro? 

Sí.^ 

Y  sabedlo.  En  adelante, 
mientras  yo  esté  de  Guardián, 
para  todo  caminante 

esas  puertas  se  abrirán. 

Y  a  todos,  sin  excepción, 
sean  moros  o  cristianos... 

¿No  son  infieles? 

Lo  son; 

pero  también  son  hermanos. 
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Os  lo  he  dicho  muchas  veces 
y  os  lo  repito:  Pensad 
que  valen  mucho  las  preces, 
pero  más  la  Caridad. 

Y  la  Caridad  ordena, 
como  ya  sabéis  muy  bien, 

que  hagamos  mucha  acción  buena; 
pero  sin  mirar  a  quién. 

Y  a  todos  es  manifiesto 
que  las  leyes  del  Señor 
se  reducen  sólo  a  esto: 

¡Amor,  amor,  mucho  amor! 

(Se  retira  lentamente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Vil 

HERMANO  PORTERO. 

¡Amor!...  ¡Amor!...  Es  verdad. 

(Pausa.  Mirando  a  través  de  ios  eristalesd  1  ia  ven- 
tana.)  v 

Ahora  ’a  tormenta  arrecia. 

Con  este  tiempo,  a  estas  horas, 

¿quién  va  a  llamar  a  la  puerta? 

En  mi  vida  de  portero 
no  vi  una  noche  como  ésta. 

¡'ranta  Bárbara  nos  guarde, 

San  Francisco  nos  defienda 
de  este  huracán  iracundo 
que  destroza  cuanto  encuentra, 
de  esta  lluvia  que  rebota 
fuertemente  en  las  vidrieras, 
del...  ¡Señor!  ¿será  posible? 

(Escucha  ndo.) 

Sí,  sí,  no  hay  duda.  Alguien  llega,  (pausa.) 
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H.  FORT. 

Crist. 

H.  PORT. 
Crist. 

H.  PORT. 


Crist. 

H.  PORT. 


.Crist. 


H.  PORT. 


LA  CUNA  DE  UN  AUNDO 

. —  / . . . 

¡Un  hombre!...  ¡Y  a  pié!...  ¡Dios  santo!... 

(Pausa.) 

Sale  de  la  carretera... 

( Pausa.) 

¡Y  viene  aquí!  Sí...  Ha  torcido... 

¡Bah!  Le  abriremos  la  puerta... 

(Sale  a  abrir  con  la  linterna  en  la  mano  y  vuelve 
al  momento  acompañado  de  Cristóbal  Colón.) 

ESCENA  VÍI1 

.  PORTERO  y  CRISTÓBAL  COLÓN 

Pero  ¿sois  vos,  D.  Cristóbal? 

Yo,  Hermano.  ¿Donde  está  Diego? 
Durmiendo. 

¿El  P.  Marchena? 

Quizás  esté  en  su  aposento; 
mas  no  tardará  en  bajar, 
para  dirigir  ios  rezos 
que  se  tendrán  en  el  coro 
para  implorar  de  los  cielos 
misericordia... 

Avisadle. 

Decidle  que  aquí  le  espero. 

Podéis  subir  a  su  celda, 
si  queréis.  Este  convento 
ya  sabéis  que  es  vuestra  casa. 

Lo  sé  bien,  Hermano;  pero 
si  él  baja,  como  decís, 
para  dirigir  los  rezos, 
no  es  preciso  que  yo  suba. 

Llamadle. 

Voy  al  momento. 

(Salo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

COLÓN,  después  el  P.  AARCHENA 

¡Qué  paz!...  Aquí  la  vida  está  en  bonanza... 
¡Aquí  no  hay  aflicciones,  no  hay  engaños!... 
Salí  de  aquí  llevando  una  esperanza, 
y  ahora  no  traigo  más  que  desengaños... 

Mi  corazón  por  el  pesar  revienta... 

Vuelvo  a  este  claustro  humilde  y  recogido 
ansioso,  como  un  ave  en  la  tormenta 
de  las  santas  dulzuras  de  algún  nido... 
Hablo  con  los  doctores  de  Castilla 
y  sus  risas  estúpidas  me  hieren; 
hinco  ante  los  monarcas  la  rodilla 
para  darles  un  mundo...  y  no  lo  quieren. 

Y  espero  un  año  y  dos...  y  en  esta  espera 
se  consume  mi  vida  poco  a  poco, 
y  así  dirán  mañana,  cuando  muera: 
¡Colón!...  ¿Quién  fué  Colón?...  ¡Un  pobre 

(loco!... 

¡Un  soñador  de  cosas  imposibles! 

¡Un  mendigo!...  ¡Un  cualquiera!...  ¡Un  vaga- 

(bundo, 

que  en  sus  delirios  necios  y  risibles 
hablaba  de  encontrar  un  nuevo  mundo! 

Pero  aunque  se  me  tilde  de  demente, 
y  mi  existencia  se  deslice  triste, 
mi  sueño  es  realizable;  aquí,  en  mi  frente 
algo  me  dice  que  ese  mundo  existe. 

(Cansa.) 

Mas  se  disiran  ya  mis  ilusiones. 

Me  falta  fe.  Mi  corazón  flaquea, 
y  han  muerto  mis  honradas  ambiciones, 
¡porque  es  muy  grande  el  peso  de  una  idea! 
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P.  MARCH. 

Crist, 


Crist. 

P.  MARCH. 


Crist. 


LA  CUNA  DE  UN  MUNDO 


(Dirigiéndose  al  Crucifijo.) 

¡Señor,  no  permitáis  que  el  desaliento, 
como  un  puñal  todo  mi  ser  taladre! 
¡Devolved  a  mi  espíritu  el  contento!... 
(Ruteando.) 

¿Mi  amigo  ya  de  vuelta?... 

(Viéndolo.)  ¿Sois  vos?  ¡Padre! 

(So  abrazan.) 


ESCENA  X 

COLÓN  y  EL  P,  MARCHENA 

De  nuevo  estoy  junto  a  vos. 
¡Cuántos  años  se  han  perdido! 
¡Nada,  nada  he  conseguido! 
¡Tened  confianza  en  Dios! 
Quien  va  de  la  gloria  en  pos 
y  sed  de  grandezas  siente, 
mientras  sube  la  pendiente 
que  conduce  al  fin  ansiado, 
lleva  el  pecho  destrozado, 
lleva  espinas  en  la  frente. 
Cansado  de  tanto  necio 
que,  dándoselas  de  sabios, 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
me  han  mirado  con  desprecio, 
agradeciendo  d  aprecio, 
que  me  habéis  mostrado  vos, 
vengo  a  deciros  adiós, 
porque,  Padre,  he  decidido 
marchar  a  Francia. 

¡Os  pido 

que  no  os  vayáis,  por  Dios! 
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P.  MARCH. 


R.  SFISDEDOS 


Si  algo  vale  mi  amistad 
y  mi  amor  a  vuestro  Diego, 
no  os  vayais,  os  lo  ruego, 
no  os  vayais,  esperad. 

Tened  la  seguridad 
que  habéis  de  lograr  victoria 
y  que  un  día  nuestra  Historia 
dirá  con  satisfacción 
que  Don  Cristóbal  Colón 
llenó  a  Castilla  de  gloria. 

Crist.  Padre,  no  habléis  más,  espero. 

P.  march.  De  este  modo  vuestro  labio 

me  dice  que,  a  más  de  un  sabio, 
sois,  Colón,  un  caballero.  , 

Sabéis  muy  bien  que  os  quiero, 
que  en  mí  no  hay  doblez  alguna. 
Aquí  está  vuestra  fortuna, 
aquí  vuestra  estrella  brilla, 
pues  lo  que  no  hace  Castilla, 
no  lo  hace  nación  ninguna. 
Porque  el  pueblo  castellano 
tiene  la  entraña  de  roble; 
es  rudo;  pero  muy  noble, 
muy  generoso,  muy  llano. 

Os  hablo  como  un  hermano 
y  os  puedo  asegurar 
que  hemos  de  oir,  sin  tardar, 
con  gozo  en  el  corazón 
cómo  cantan  a  Colón 
hasta  las  olas  del  mar. 

A  la  reina  escribiré, 
y,  si  así  nada  consigo, 
yo  mismo,  como  os  lo  digo, 
a  hablar  con  ella  me  iré, 
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Crist. 

P.  MARCH. 


Crist. 


P.  MARCH. 


Crist. 

P.  MARCH. 


y  tanto  la  rogaré, 
que,  como  es  mujer  y  es  buena, 
de  santo  entusiasmo  llena, 
veréis  cómo  al  fin  accede. 

¡Oh,  no  sabéis  lo  que  puede 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena! 

(limpieza  a  sonar  la  campana.) 

Todo  queda  en  vuestras  manos. 
Yo  tengo  el  presentimiento 
de  que  bajo  el  firmamento 
de  esos  países  lejanos 
los  soldados  castellanos 
han  de  demostrar  que  son 
hombres  de  tal  corazón, 
que  no  les  cabe  en  el  pecho. 
¡Dejarán  muy  satisfecho 
a  Don  Cristóbal  Colón! 

Padre,  sé  bien  que  Castilla 
es  un  pueblo  de  valientes, 
que  nunca  bajan  las  frentes 
ni  doblegan  la  rodilla. 

Yo  llevaré  la  semilla 
de  esta  raza  de  varones 
a  mis  soñadas  regiones, 
y  de  este  pueblo  fecundo 
brotará  en  el  Nuevo  Mundo 
otra  raza  de  leones. 

Y  el  orbe  dirá  mañana 
que  Don  Cristóbal  Colón 
dió  brillo  a  nuestra  nación 
con  su  mente  soberana. 

Y  a  vos  también... 
(Interrumpiendo.)  La  campana 
hace  ya  un  rato  que  suena 


R.  SEISDEDOS 


Esperadme...  ¡Cómo  truena!...  (Va  a  salir.) 
Crist  Padre,  no  hay  quien  os  iguale. 

¡Hoy  he  visto  lo  que  vale 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena! 

(I*.  Marchena  se  aleja  por  la  izquierda.  Se  oyen  los 
rezos  de  los  monjes.) 

t 

ESCENA  XI 

COLÓN 

Se  abre  otra  vez  mi  ilusión 
como  una  rosa  esplendente 
y  entre  mis  labios,  ferviente, 
se  estremece  la  oración 
(Mirando  al  Crucifijo.) 

¡Señor,  esta  inspiración 
que  alienta  dentro  de  mí, 
me  dice  que  hallaré  allí, 
donde  tu  verdad  no  brilla, 
riquezas  para  Castilla, 
corazones  para  Tí! 


TELÓN 


i 


31  do  según  ti  o 


LA  MISMA  DECORACIÓN 


ESCENA  PRIMERA 


E.  AARCHENA,  DIEGO 


P.  MARCH. 

Diego 

P.  MARCH. 


(Sentándose.) 

Ven,siéntateamilado.  Yote  contaré  el  cuento. 
Contádmelo,  contádmelo.  Lo  tengo  que  apren¬ 
der. 

(Ap.) 

Siempre  que  hablo  con  niños  dentro  del  alma 

(siento 

que  mis  rosas  pueriles  vuelven  a  florecer. 

(Ai  niño.) 

Pues,  señor.  Una  tarde  empapada  de  aromas, 
iba  por  un  camino  Cristo  Nuestro  Señor. 

Por  el  azul  del  cielo  volaban  las  palomas, 
y  el  sol  era  en  lo  alto  como  una  inmensa  flor... 
Cantaban  pajarillos.  Un  círculo  de  oro 
circundaba  la  frente  del  Divino  Rabí 
que  llevaba  en  las  crenchas  un  divino  tesoro, 
en  los  ojos,  zafiros;  en  la  boca,  un  rubí. 

El  céfiro  rizaba  su  túnica  de  lino 
y  bajo  el  leve  copo  de  su  nevado  pié 
fragantes  entreabrían  su  cáliz  cristalino 
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R.  SEISDEDOS 


mil  lirios  de  Bensora,  mil  rosas  de  joppé. 

Al  borde  del  camino,  donde  las  azucenas 
entre  el  húmedo  verde  mostraban  su  blancor 
una  fuente  brindaba  con  sus  aguas  serenas 
a  extinguir  las  angustias  de  la  sed  y  el  calor. 
Encaminóse  a  ella  el  Maestro  Divino 
y  aproximó  sus  labios  al  límpido  cristal 
del  que  brotaron  notas  de  un  temblor  argen¬ 
tino 

y  músicas  de  cítara  y  esencias  de  rosal. 

Y  desde  aquella  tarde  maravillosa  y  grata, 
cuando  van  a  la  fuente  las  hijas  de  Emaús, 
de  su  fondo  recogen  arenillas  de  plata 
que  evocan  el  recuerdo  del  Amable  Jesús. 

(Pausa.) 

Diego  ¿Terminó? 

P.  march.  Sí.  ¿Te  gusta? 

Diego  Mucho,  mucho.  Os  ruego 

me  lo  contéis  de  nuevo,  pues  lo  quiero  apren¬ 
der. 

P.  march.  Después. 

Diego  Ahora. 

P.  march.  Ahora  es  conveniente,  Diego 

que  vayas  unas  horas  a  jugar,  a  correr. 

(!)¡<‘íít>,  en  silencio  le  besa  la  mano  y  se  aleja.) 


ESCENA  II 


P.  AARCHENA.  «I^P'iés  FERNÁNDEZ  .V  al  lina!  o! 

H.  HORTELANO. 


P.  AAARCH.  (Viendo  alojarse  al  niño.) 

¡Es  sencillo  como  un  niño 
y  arrogante  como  un  hombre! 


24 


LA  CUNA  DE  UN  AUN  DO 


Fern. 

P.  MARCH. 

Fern. 

P.  MARCH. 
Fern. 

P.  MARCH. 

Fern. 


P.  MARCH. 


Fern. 


]Edad  feliz  que  resbala 
entre  delicias  y  flores! 

¡Siempre  la  risa  en  los  labios, 
siempre  en  el  alma  ilusiones! 

(Viendo  a  Hernández  que  aparece  por  la  derecha.) 
¿Cómo  por  aquí,  mi  amigo? 

¿Os  extraña  que  ahora  asome 
por  el  convento? 

Me  extraña. 

/.Qué  ocurre! 

Que  aquellos  hombres 
ya  no  quieren  embarcarse. 

Pues  ¿no  quedaron  anoche 
contratados? 

Sí;  mas  hoy 
se  han  arrepentido. 

Entonces 
habrá  que  buscar  a  otros. 

;Y  Don  Cristóbal! 

El  pobre 

allí  quedó  conversando 
con  los  hermanos  Pinzones. 

Me  da  lástima.  Después 

de  beber  hasta  los  bordes 

el  cáliz  de  la  amargura 

para  ver  sus  ilusiones 

realizadas, -es  muy  triste 

que  no  se  encuentre  ni  un  hombre 

que  quiera  ir  con  él. 

Es  cierto, 

pero  obstáculos  mayores 
se  han  vencido... 

Si  vos  fuerais, 
quizá  vuestras  reflexiones... 
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P.  march.  (Dt'spurs  do  vacilar.)  Vamos.  Yo  les  hablaré, 
y,  si  es  que  son  españoles 
de  verdad  y,  como  tales, 
ardientes,  bravos  y  nobles; 
si  es  que  laten  en  sus  pechos 
generosos  corazones; 
si  es  que  ansian  que  su  Patria 
inunde  de  gloria  al  orbe; 
si  es  que  anhelan  que  algún  día 
brille  su  sagrado  nombre 
grabado  en  letras  de  oro 
sobre  mármoles  y  bronces; 
si  desean  que  la  tierra 
de  nuestra  fama  se  asombre, 
y  son  creyentes  y  quieren 
llevar  a  aquellas  regiones 
con  la  lengua  de  Castilla 
la  fe  de  nuestros  mayores, 
y  que  diga  el  mundo  entero 
al  ver  a  los  españoles: 

¡ahí  van  los  hombres  más  bravos! 

¡ahí  van  los  hombres  más  hombres! 
os  juro,  amigo  Fernández, 
que  antes  de  cerrar  la  noche 
están  todos  alistados. 

Vamos  allá. 

Fern.  Vamos. 

P.  march.  Hombres 

no  faltan  en  esta  tierra; 
lo  que  faltan  son  Diógenes.  (s¡ilcn.) 

H.  HORT.  (Deteniéndolo.) 

Padre,  ved  que  me  tía  arrancado 
todos  los  melocotones. 

P.  march.  ¿Quién? 


26 


LA  CUNA  DE  UN  /AUN  DO 


H.  hort.  Diego. 

P.  march.  ¿Diego?...  ¡Dejadle!  (Salo.) 

H.  hort.  Bien.  ¡Que  tale!  ¡Que  destroce!... 


ESCENA  111 

H.  HORTELANO,  itospm'is  D|EGO  X  COLÓN 

Ya  que  nadie  me  hace  caso, 
dejar  que  el  convento  arda, 

¿que  no  hay  coles?  ¿que  no  hay  fruta? 
¿que  no  tenemos  patatas? 

Está  bien.  Ayunaremos 
todo  el  año  a  pan  y  agua. 

Con  tal  que  el  niño  disfrute...  (pausa.) 
Pero,  Dios,  ¿no  es  una  lástima 
que  por  no  andar  con  cuidado 
pise  flores,  rompa  ramas, 
caiga  tiestos,  quiebre  arbustos, 
y  a  mí  me  mate  de  rabia? 

¿Y  él?...  ¡Si  vive  de  milagro!.. 

¡No  sé 'corno  no  se  mata!... 

(Miramlo.) 

¿Qué  estará  haciendo?...  ¡Dios  mío! 

¿Se  habrá  subido  a  la  tapia? 

Voy  a  ver...  ¡No!...  ¡Hay  que  dejarle!... 

(S(i  sienta.) 

¿Y  si  se  cae?...  ¡Que  se  caiga! 

Si  se  muere,  que  se  muera. 

Si  llora,  como  si  canta... 

Hay  que  dejarle...  Está  visto... 

No  soy  nadie  en  esta  casa... 

Antes  estaba  la  huerta 
que  daba  gusto  mirarla 
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y  ahora...  (Miiundo.)  Aquí  viene  corriendo.. 
¡Qué  locura!...  ¡Cómo  salta!... 

¡Se  ha  puesto  aquí  en  cuatro  brincos. 
Diego  (Zalamero.) 

Hermanito  ¿qué  os  pasa?...  (ñausa.) 

(El  11.  Ilort.  no  costesla.) 

¿Qué  teneis?...  ¿Y  el  P.  Juan?...  (Causa.) 

(El  II.  Ilort.  sigue  silencioso.) 

¿Y  mi  padre?...  ¿Dónde  anda?...  (Pausa.) 
(El  II.  Ilort.  continúa  silencioso.) 

¡Nada!...  ¿Se  os  ha  atragantado 
algún  higo  en  la  garganta? 


H.  HORT. 

¡Déjame!... 

Diego 

¡Por  fin  hablasteis! 

¿Os  he  hecho  algo? 

H.  HORT. 

Nada. 

¡Sigue  rompiendo  y  talando! 
¡Sigue  pisando  las  plantas! 

Diego 

Creedme.  Lo  de  esta  tarde 
íué  impensadamente. 

H.  HORT 

¡Calla!  ' 

¡No  digas  nunca  mentiras! 

Diego 

¿Mentiras?... 

H.  HORT. 

Ya  no  me  engañas. 

Diego 

Es  cierto,  Hermano.  Conozco 
que  son  muchas  mis  trastadas; 
mas  no  puedo  estarme  quieto, 
¿qué  queréis  que  yo  le  haga? 
¡Perdonadme!... 

H.  HORT. 

(Ap.)  Todavía 

me  va  a  hacer  saltar  las  lágrimas 
(Eucrlo.) 

Estás  perdonado.  Vete. 

¡Corre,  juega,  trepa,  salta, 
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Diego 

Colón 


LA  CUNA  DE  UN  /AUNDO 


huella  flores,  troncha  árboles, 
haz  cuanto  te  dé  la  gana!... 

(Al  ir  u  salir.) 

¡Mi  padre,  mi  padre  viene! 
(Corriendo  a  él.) 

¡Padre  mío!... 

(Abrazándole.)  ¡Hijo  del  alma! 

(Ap.) 

¡No  puedo  ver  estas  cosas!... 

¡Voy  a  regar  las  patatas!...  (Sale.) 


ESCENA  IV 

COLÓN,  DIEGO. 

¡Ven,  ven,  hijo  mío,  siéntate  a  mi  lado! 

¡Qué  leves,  qué  dulces  tus  caricias  son! 
Cuando  entre  tus  brazos  me  veo  enlazado 
¡huyen  las  angustias  de  mí  corazón! 

¡Bese  mis  mejillas  tu  boca  fragante! 

¡Reclina  tu  frente  soñadora  en  mí! 

¡Hunde  en  mis  pupilas  tu  mirada  amante! 
¡Bésame,  bien  mío!...  ¡otra  vez!...  ¡Así!... 
Cuando  te  sonríes  nace  la  alegría... 

Tu  rostro  es  el  nácar  de  un  amanecer... 
Cuando  abres  los  ojos,  amanece  el  día, 
y  cuando  los  cierras,  vuelve  a  anochecer. 
¡Sigue,  Padre  mío,  díme  cosas  bellas! 

Hace  mucho  tiempo  que  no  te  oigo  hablar. 
Tú  eres  en  mi  vida  como  esas  estrellas 
que  en  la  noche  besan  el  azul  del  mar. 

Tú  ahuyentas  mis  sombras  y  penas.  Tú  arran¬ 
cas 

las  recias  espinas  que  ciñen  mi  sien. 
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¡Ven!  ¡Hazme  caricias  con  tus  manos  blancas!... 
¡Bríndame  las  mieles  de  tus  besos!...  ¡Ven!... 
Díme  ¿en  esa  huerta  callada  y  florida, 
cuando  yo  me  hallaba  muy  lejos  de  tí, 
lumbre  de  mis  ojos,  vida  de  mi  vida, 
alma  de  mi  alma,  pensabas  en  mí?... 

Díme  ¿no  has  tenido  momentos  de  pena, 
recordando  tiempos  que  no  han  de  tornar, 
en  alguna  tarde  templada  y  serena 
en  que  suspiraban  las  olas  del  mar?... 

Díme  ¿no  te  acuerdas  de  aquella  mañana 
en  que  fatigados  llegamos  aquí 
cuando  daba  al  viento  la  limpia  campana 
sus  músicas  lentas  y  místicas?... 

Diego  Sí. 

Y  aunque  te  encamines  a  tierras  distantes, 
dentro  de  mi  alma  siempre  vivirás. 

Colón  ¡Oh,  benditos  sean  tus  labios  fragantes! 

¡Bésame,  amor  mío!...  ¡Más!...  ¡Más!...  ¡Mucho 

(más!... 

Tu  voz  me  extasía  como  los  acordes 
que  en  las  noches  puras  vierte  el  ruiseñor, 
mirando  a  la  luna,  posado  en  los  bordes 
tibios  y  aromados  de  un  nido  de  amor. 

Tu  voz  me  adormece  como  las  palomas 
con  su  arrullo  tierno,  dulce  y  musical; 
tu  voz  tiene  trinos,  tu  voz  tiene  aromas, 
tu  voz  es  deleite,  tu  voz  es  panal. 

¡Habla,  gloria  mía!...  ¡Regala  mi  oido!... 
¡Derrama  tus  tenues  gorgeos  en  él!... 

¡Tu  voz  tiene  acentos  de  lago  dormido! 

¡Tu  voz  sabe  a  néctar,  tu  voz  sabe  a  miel! 

Yo  también  acolas,  en  la  noche  en  calma, 
mientras  el  susurro  de  algún  surtidor 
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hablaba  de  cosas  íntimas  al  alma 
con  las  inflexiones  de  un  salmo  de  amor; 
mientras  en  las  frondas  de  las  arboledas 
temblaban  las  notas  de  un  himno  nupcial, 
y  la  casta  luna  sobre  las  veredas 
ponía,  temblando,  su  luz  ideal; 
mientras  en  la  sombra,  bajo  los  rosales 
que  daban  al  viento  su  aroma  sutil, 
orgullosamente  los  pavos  reales 
mostraban  su  traje  bello  y  señoril; 
mientras  los  clamores  de  los  centinelas 
rasgaban  los  senos  de  la  oscuridad 
y  un  chocar  de  espadas  y  un  rumor  de  espuelas 
sembraba  en  los  pechos  temor  y  ansiedad; 
mientras  los  arpegios  de  una  serenata 
sonaban  llorosos  bajo  algún  balcón 
y  el  laúd  divino  con  su  voz  de  plata 
despertaba  afectos  en  mi  corazón; 
fijando  los  ojos  en  la  lejanía, 
ardiendo  en  anhelos  por  volar  aquí, 
astro  de  mi  noche,  sol  de  mi  alegría, 
ángel  de  mis  sueños,  yo  pensaba  en  tí! 

Diego  ¡Deja  las  tristezas  de  tus  pensamientos 
que  en  tu  rostro  ponen  rasgos  de  vejez! 

Colón  ¡Oh,  dulces  palabras!  ¡Oh,  breves  momentos! 
¡Bésame,  alma  mía!  ¡Bésame  otra  vez!... 

(Se  estrechan  cariñosamente.) 
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DICHOS  y  VELASCO  por  la  derecha. 


•  VELASCO 
Colón 

Velasco 

Colón 


Velasco 

Colón 


Velasco 

Colón 


Velasco- 

Colón 


Velasco 


¡Don  Cristóbal! 

(Levantándose  y  saliendo  a  su  encuentro.) 

¿Vos  aquí? 

¿Qué?  ¿Se  va  arreglando  eso? 

No  sé.  Toda  la  mañana 
me  la  he  pasado  en  el  puerto 
prometiéndoles,  hablándoles, 
sin  conseguir  convencerlos. 
Sospechan  de  mí,  vacilan, 
y,  a  no  dudar,  tienen  miedo. 

Tal  vez... 

El  P.  Marchena 

ha  ido  a  hablar  con  todos  ellos 
a  ver  si  con  su  palabra 
logra  algo;  pero  temo 
verle  de  un  momento  a  otro 
penetrar  en  el  convento 
desilusionado  y  triste... 

¡Os  quiere  tanto!...  ¡Es  tan  bueno!... 
Mucho,  es  verdad.  Si  llegaren 
a  realizarse  mis  sueños, 
puede  decirse  muy  alto 
que  a  Dios  y  a  él  se  lo  debo; 

.pero  dudo  que  den  fruto 
sus  generosos  esfuerzos. 

¿Por  qué?...  Más  ha  conseguido. 

¡Si  no  falta  nada!... 

Es  cierto; 
mas  sin  hombres... 

Don  Cristóbal, 
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Colón 

Velasco 


Diego 

Colón 

Velasco 


yo,  como  veis,  ya  soy  viejo; 
pero  si  puedo  ser  útil, 
aqui  estoy.  Desde  pequeño 
empecé  a  cruzar  los  mares, 
y  en  ellos  me  creció  el  pelo, 
y  he  vivido  siempre  en  lucha 
con  todos  los  elementos. 

Ahora  estoy  arrinconado 
esperando  en  este  pueblo 
a  que  entre  cuatro  marinos 
me  lleven  al  cementerio; 
pero  para  empresas  grandes 
aún  hay  vigor  en  mis  miembros, 
y  energía  en  mis  entrañas, 
y  resistencia  en  mi  pecho, 
que  con  la  sabia  experiencia 
que  no  tienen  los  mancebos, 
pueden  serviros  de  algo... 

Amigo,  os  lo  agradezco; 
pero  vuestra  edad... 

¡No  importa! 

Acaso,  viendo  mi  ejemplo, 
la  gente  moza  se  anime 
y  os  siga.  ¡Fuera  bueno 
que  fracasara  una  empresa 
que  ha  de  engrandecer  al  reino 
sólo  por  no  haber  varones 
generosos  y  resueltos!... 

¡Oh,  si  yo  no  fuera  un  niño, 
como  lo  soy!...  (Se  asoma  a  la  ventana.) 

Tienen  miedo... 

No  es  miedo.  Es  desconfianza 
en  vuestros  descubrimientos, 
y  por  eso  es  necesario 
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que  los  que  en  ellos  creemos 
hagamos  en  vuestra  ayuda- 
los  más  supremos  esfuerzos, 

¡Ah,  si  como  yo  lo  estoy, 
estuvieran  todos  ciertos 
de  que  daréis  a  Castilla 
áureo  brillo,  lauro  eterno, 
se  disputarían  todos 
un  lugar  al  lado  vuestro; 
porque,  cuando  el  amor  patrio 
que  alienta  dentro  del  pecho 
es  tan  grande  y  tan  ardiente 
como  el  que  alienta  en  el  nuestro; 
cuando  se  tiene  en  el  alma 
como  nosotros  tenemos, 
los  fervientes  entusiasmos, 
los  encendidos  anhelos 
de  que  nuestra  Patria  sea 
la  reina  del  mundo  entero; 
cuando  se  viene  luchando, 
como  lo  estamos  haciendo, 
siglos  y  siglos  y  siglos 
con  valeroso  denuedo 
por  arrojar  a  los  moros 
de  nuestro  fecundo  suelo; 
es  que  no  somos  cobardes, 
es  que  no  tenemos  miedo 
en  sacrificar  fortuna, 
en  sacrificar  afectos, 
en  exponer  nuestra  vida 
y  cruzar  el  mar  soberbio 
para  arrancar  de  su  entraña 
para  Castilla  otro  imperio. 
Creedme;  no  tengo  hijos; 
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Colón 

Velasco 


Diego 

Colón 

Diego 

Velasco 

Colón 

Velasco 

Diego 

Colón 

Diego 


mas,  si  como  no  los  tengo, 
los  tuviera  y  fueran  aptos 
para  marchar,  fueran  vuestros. 

Sois  un  bravo  patriota. 

Soy  un  castellano  viejo. 

Creed.  Es  desconfianza 
lo  que  se  tiene;  no  miedo. 

Solo  falta  convicción... 

¡Miedo!...  No  lo  conocemos. 

(Desde  la  ventana.) 

¡El  P.  Juan!... 

¿Viene  triste? 

Al  contrario.  Muy  contento. 

¿Lo  veis?...  Los  ha  convencido. 

Apenas  quiero  creerlo. 

Es  que  sabe  herir  las  fibras 
del  corazón... 

¡Es  más  bueno!... 

Todo  se  lo  debo  a  él... 

Ya  llega.  ¡Voy  a  su  encuentro!... 

(Sale  por  la  derecha.) 
A 


ESCENA  VI 


COLÓN,  VELASCO.  Después  EL  p.  AARCHENA,  FERNÁN¬ 
DEZ  y  DIEGO.  (Se  oye  nn  rumor  lejano.) 

Colón  ¿Qué  rumor  es  ése? 

VELASCO  (Asomándose  a  la  ventana.) 

Nada. 

Es  que  le  vienen  siguiendo. 

¡Ved,  ved!... 

Colón  El  P.  Marchena 

sabe  entusiasmar  al  pueblo. 
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Velasco 

Colón 

Velasco 

Colón 

P.  MARCH. 

Velasco 

P.  MARCH. 

Velasco 


P.  MARCH. 


Colón 

P.  MARCH. 


Será  bueno  aprovechar 
estos  preciosos  momentos. 
jVed  cómo  le  aclaman!  jVed 
cómo  consiguió!... 

Lo  veo. 

es  un  hombre  extraordinario. 

Es  un  santo  y  es  un  genio. 

(El  rumor  crece  de  vez  en  vez.) 

(Saliendo  al  encuentro  del  I*.  Marchena  que  aparece 
por  la  derecha  con  Diego  y  Fernández.) 

¡Aquí  viene!...  Padre  mío, 

¿lograsteis?... 

(Abrazándole.)  El  triunfo  es  vuestro. 

Podéis  partir  hoy,  mañana, 
cuando  queráis. 

(Al  w  Marchena.)  ¿Qué  habéis  hecho 
que,  fanatizados,  todos 
vienen  detrás?... 

¡Nada!... 

Creo 

que  debeis  decirles  algo 
para  que  se  vayan.  ¡Vedlos! 

No  se  cansan  de  gritar 
aclamándoos... 

(Asomándose.)  ¡Es  el  pueblo! 

¡Es  el  pueblo  castellano, 

tan  generoso,  tan  bueno! 

\  Colón:', 

¡ Acercóos,  D.  Cristóbal! 

¡Ved  a  vuestros  compañeros! 

Piden  que  habléis... 

{Como  hablando  con  el  pueblo.) 

¡Castellanos! 

Se  hace  el  silencio  poco  a  poco. 
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¡Castellanos!... 

¡Noble  pueblo! 

¡Es  preciso  marchar!...  ¡Dios  lo  quiere!... 
¡Nos  lo  exige  el  amor  a  la  Patria! 

Sobre  el  mar  rugidor  y  grandioso 
salpicado  de  espumas  de  plata, 
bajo  el  cielo  divino  y  riente 
constelado  de  estrellas  de  nácar, 
tremolando  el  pendón  de  Castilla 
sobre  el  trémulo  azul  de  las  aguas, 
con  las  negras  pupilas  en  alto 
luminosas  de  fe  y  esperanza, 
arrogantes,  briosos,  soberbios, 
id,  volad  a  esas  tierras  lejanas, 
a  bañar  vuestros  rostros  tostados 
en  los  besos  del  sol  de  la  fama; 
a  beber  el  color  de  aquel  cielo 
con  las  luces  de  vuestras  miradas; 
a  aspirar  de  sus  vírgenes  bosques 
las  sutiles  y  aéreas  fragancias; 
a  arrancar  de  los  senos  fecundos 
de  sus  viejas  y  altivas  montañas 
su  tesoro  de  piedras  preciosas 
para  luego  venir  a  engarzarlas 
en  el  oro  radiante  que  ciñe 
las  cabezas  de  nuestros  monarcas. 

¡El  momento  sublime  ha  llegado! 

Si  lleváis  en  el  fondo  del  alma 

esa  sed,  esa  sed  de  ideales 

que  las  fuentes  del  mundo  no  apagan; 

si  sentís  que  la  llama  intranquila 

del  indómito  amor  a  la  Patria 

con  sus  lenguas  de  fuego  invisibles 

os  devora  las  mismas  entrañas; 
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si  la- fe  que  alentó  a  nuestros  padres 
en  antiguas,  gloriosas  jornadas 
ilumina  también  vuestras  frentes 
con  su  luz  tembladora  y  sagrada; 
id,  volad  a  esos  bellos  países 
y  enseñadles  a  hablar  nuestra  fablas 
y  enseñadles  a  amar  a  Castilla 
la  indomable,  la  bella,  la  hidalga, 
la  fecunda,  la  grande,  la  noble, 

r  ~  -  ■ 

la  creyente,  la  ingénua,  la  sabia, 
la  que  intrépida  expone  su  vida 
y  del  seno  del  mar  los  arranca, 
la  que  va  con  nostalgias  de  cielo 
a  clavar  en  sus  cumbres  más  altas 
la  cruz  pura,  la  cruz  redentora, 

¡el  orgullo  mayor  de  la  raza! 

Id,  volad,  y  mostraos  valientes 
si  lo  exige  el  honor  de  la  Patria,' 
y  luchad,  si  es  preciso,  con  bríos; 
pues,  si  el  bélico  fuego  os  falta, 
no  soñéis  con  amores  ni  rosas, 
pues  ninguna  mujer  castellana 
ha  ofrendado  una  flor  aun  cobarde 
que  no  sabe  ceñirse  la  espada. 

¡Id,  volad!  ¡El  momento  ha  llegado! 

¡Don  Cristóbal  Colón  os  da  gracias! 

¡En  el  nombre  de  Dios  os  bendigo 

y  también  en  el  nombre  de  España! 

(-Se  oyen  rumores  y  ¡vivas!  El  P.  Marchena  bendice 
ai  pueblo.  Colón  y  Velasco  observan  detrás  de  él. 
Diego  y  Fernández  hablan  en  voz  bajad 

TELÓN 
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(En abro  final 


La  celda  del  P.  Marehena.  A  la  izquierda,  la  puerta  de  entrada.  A 
la  derecha,  un  sillón  de  vaqueta  y  una  pequeña  mesa  con  un 
crucifijo,  libros,  tintero,  y  pluma  de  ave.  El  I1.  Marehena  entra 
lentamente  con  una  linterna  encendida  que  dejará  sobre  la  me¬ 
sa;  se  sienta;  empieza  a  leer  y  se  va  quedando  poco  a  poco  dor¬ 
mido  con  la  cabeza  inclinada  hacia  el  pecho  y  el  libro  abierto  en 
las  manos.  Será  conveniente,  para  el  mayor  efecto  del  cuadro, 
que  la  orquesta  ejecute  algún  vals  lento.  Durante  el  sueño  se 
proyectará  (1.)  en  la  pared  del  fondo  la  escena  de  la  llegada  de 
Colón  a  las  costas  americanas  y  en  el  momento  de  aparecer  el 
descubridor  con  el  estandarte  de  Castilla  en  una  mano  y  la  es¬ 
pada  desnuda  en  la  otra,  callará  la  orquesta  (2.)  y  una  banda  de 
cornetas  romperá  en  un  himno  de  triunfo. 


TELÓN 


FIN  DEL  POEMA 


u 


(1.)  La  proyección  puede  ser  sustituida  por  un  cuadro  plástico 
formado  detrás  del  telón  de  fondo ,  que  se  alzará  en  el  momento  opor¬ 
tuno. 

(2.)  O  ejecutará,  tu  Marcha  real,  en  el  cuso  de  no  poder  dispo¬ 
ner  de.  una  banda  de  cornetas. 
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Corazón  Castellano.  (Poema).  .  .  .  o ‘ó  o 

Canelones  de  un  Creyente.  (Poesías).  .  .  2-00 

Tristezas  íntimas.  (Poesías).  .  .  .  i‘oo 

La  yoz  de  la  (imada.  (Poesías).  .  .  .  i‘oo 
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